
Pasado mañana, 12 de octubre, es el Día de la 
Raza. 

Día de la Raza. Aniversario de una epopeya 
rle siglos en la que España, madre buena. abrió 
las puertas de la civilización a un Nuevo Mun­
do. 

Día de la Raza. Día en que se visten de gala 
veinte pueblos, jóvenes y brioso's, hijos de una 
Madre común: España. 

12 de octubre. Día el más grande en su his­
toria para todos los países de habla hispana, por­
que es el dia en que España les abrió sus brazos 
y su corazón. 

Filipina.s, hija de la misma madre, está muy 
lejos de sus hermanos ese día. Muy lejos,. ma­
terialmente. Espiritualmente, se está alejando 
cada vez más ... 

Va habla inglés. 

Mr. MacDonald, el "premier" inglés, ya ha 
llegado a Washington para discutir con Hoover 
y las autoridades del gobierno americano sobre el 
tratado naval anglo-americano. 

Un despacho de la prensa dice que Hoover in­
vitó al primer ministro británico a su casa de 
campo, en la que Mr. MacDona:ld pasó unas va­
caciones deliciosas cazando y pescando. 

Cuando, a su regreso a Inglaterra, le pregun­
ten por el resultado de su viaje, replicará satis .. 
fecho: 

-He cazado algo y pescado algo también. 
Y sonreirá. Y los ingles~ sonreirán con él. 

La Universidad de Filipinas ha sido teatro de 
una desavenencia entre dos de sus más prominen­
tes profesores. 

:Mr. Bocobo, un decano, y Mr. Taylor, otro de-
ca.no. 

Parece ser que Mr. Bocobo se permitió criticar 
en público a Mr. Taylor, y este. resentido, elevó 
HU queja al Presidente· de la institución y dema~­
dó una .satisfacción pública. Mr. Bocobo, al sér­
le exig¡da dicha ~o;atisfacción, no solo ~o la dió, 
sino que presentó su dimisión. 

El Sr. Palma, presidente de la universidad, 
pidió a Mr. Bocobo que la retirase, y este -la re­
tiró, pero sin retirar lo dicho. Eso sí, se retiró 
por el fo1·0, porque se marchó a China en com­
pañía del Sr. Quezon. 

Y Mr. Taylor, que le vió marchar sin darle la 
satisfacción pedida, manifestó a la prensa con 
cierto retintfn, poco más o menos, lo siguiente: 

-Espero, vehemente, que Mr. Bocobo arregle, 
cc..11 su sola presencia en China, los embrollados 
asuntos del extremo oriente. 

Aquí termina el primer acto del drama de la 
controversia Bocobo-Taylor. 

El público lo ha aplaudido a rabiar. Intere­
sante y original. 

Osmeña, huesped de honor en una comida que 
le oftecieron los socios de la Philippine Colum­
bian Association, entretuvo a sus oyentes por 
espacio de más de una hol"a sin hablar de polí­
tica. 

¡Es mucho hombre el Sr. Osmeña ! 

En un arrebato de celos, una joven escolar Cle 
Pampanga mató a una compañera suya que, cier­
to día, apareció cosida apuñaladas en un sitio 
próximo a la casa-escuela. 

Esa es la juventud que pasa ginete en potro 
sin freno. Esa es la juventud que se forma en 
los nuevos moldes del machihembrado escolar. 
Esa es la juventud de las escuelas sin Dios. 

Nuestros legisladores tienen frente a sí, y 
echando mano de este caso, que no es aislado, 
sino repetición de otros muchos que se suceden 
con harta frecuencia un problema bien serio a 
resolver. 

Hasta tanto no lo resuelvan, siempre habrá un 
galán que 111e disputen dos mozas, o una damise­
la que se disputen dos mozos, o un padre que 
llore el honor perdido en las garras del machi­
hembrado escolar ... 


